
FESTIVIDAD 

AÑO NUEVO



BIENVENIDA

Las angustias, miedos, dolores y dificultades que 

enfrentamos durante este año no han 

fortalecido como familia, y con esperanza de 

vivir un año nuevo juntos, celebremos el fin de 

esta etapa y el inicio de un caminar que nos 

permita mirar el futuro con amor y alegría.



APERTURA DE LA CONVERSACIÓN

Iniciamos encendiendo nuestra vela o luz y se pide pensar 

en aquello que nos gustaría dejar del 2020.

Responder la siguiente pregunta.

¿Qué deseo dejar atrás del 2020?

Cada persona expresa su pensamiento y uno a uno pone 

la vela en el centro.



CONSTRUCCIÓN DE VALORES

Piensa en un VALOR que te gustaría esté presente 

durante esta celebración.

Cada persona escribe su valor en una tira de papel 

y se pone cerca de las velas junto a los valores de 

las anteriores celebraciones. El propósito es 

mantener vivos los valores familiares y que estos 

sean la luz que nos ilumine durante el 2020.



ETAPA DE CONVERSACIÓN

Ronda secuenciada

¿Cuál fue el momento más difícil por el 

que pasamos cómo familia en el 2020?



Ronda secuenciada

Pensando en las experiencias 

del 2020

¿Qué me da esperanza?



Ronda secuenciada

¿Cómo puedo ser 

esperanza para mi familia?



CELEBRACIÓN Y PROYECCIÓN

Ronda secuenciada

¿Cuáles son los propósitos personales para 

estar mejor en familia durante el 2021?



UN CUENTO SOBRE LA ESPERANZA

En la ladera de una montaña había una fuente conocida por todos como 

la fuente de la Esperanza. Todo aquello que estaba deprimido o 

desanimado por alguna dificultad, bastara con que bebiera un poco de 

aquella agua para llenarse de esperanza y tener fuerzas para superar su 

dificultad, por imposible que pareciera. 

Esto hacía que los habitantes de aquella región estuvieran siempre alegres 

a pesar de los problemas.

Pero un día la fuente se secó y ya no pudieron beber su agua. Esto fue 

catastrófico. El desánimo y la desesperanza se apoderó de todos. Dejaron 

de estar alegres y se volvieron terriblemente pesimistas.

Sólo hubo un niño que no perdió la Esperanza.



Todas las mañanas acudía a la fuente esperando que volviera a caer el agua. 

Y allí se pasaba el día entero. Los que le veían le decían que se marchara 

porque estaba perdiendo el tiempo; la fuente se había secado para siempre. 

Pero él no les hacía caso. Todos los días, semana tras semana, no dejó de ir 

a la fuente. Algunos hasta se burlaban de él y le tomaban el pelo.

Era imposible que saliera agua porque el manantial de donde se alimentaba 

la fuente estaba cegado por la tierra.

Una mañana de tantas, cuando todo parecía perdido, el niño vio con 

sorpresa que de la fuente iba a caer una gota de agua.



Era la última gota de esperanza que quedaba. A toda prisa puso su mano para 

recogerla y se fue entusiasmado a enseñársela a todos. Pero nadie le hizo caso. 

Aquello era una gota insignificante que no valía ya para nada. Le dijeron que la 

tirara donde quisiera porque ya no había nada que hacer. La esperanza estaba 

perdida sin remedio. El pobre niño se marchó muy triste y desanimado. Así que 

fue al pozo de donde bebían todos y tiró allí su gota de agua.

Sin embargo, aquella gota de agua tenía la Esperanza tan concentrada en su 

interior, que cuando se mezcló con el agua del pozo, hizo que todo él se 

contagiara de esperanza. Al día siguiente, cuando todos bebieron de aquel agua, 

quedaron nuevamente llenos de esperanza. Cuando se enteraron de que había 

sido por la gota de agua que aquel niños había echado, fueron a darle las 

gracias, porque fue el único que continuó esperando contra toda esperanza. Y 

desde entonces, aquel pozo fue conocido por todos como el pozo de la 

Esperanza.



CIERRE DE LA CONVERSACIÓN

Con el propósito de cerrar el año 2020 e iniciar el 2021, 

nos unimos como familia alrededor de la cena y 

pedimos a cada uno decir un sueño que desea cumplir 

en el nuevo año.

Compartimos los alimentos y finalizamos con un abrazo 

que simboliza la esperanza de estar juntos.


